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Adelante, con más
amor

Ese desaliento, ¿por qué? ¿Por
tus miserias? ¿Por tus derrotas,
a veces continuas? ¿Por un
bache grande, grande, que no
esperabas? Sé sencillo. Abre el
corazón. Mira que todavía nada
se ha perdido. Aún puedes
seguir adelante, y con más
amor, con más cariño, con más
fortaleza.

11/11/2015

Sus pecados, que son muchos, le han
quedado perdonados, porque ha



amado mucho. En cambio, al que poco
se le perdona, poco ama.

Lc 7, 36-50

Ese desaliento, ¿por qué? ¿Por tus
miserias? ¿Por tus derrotas, a veces
continuas? ¿Por un bache grande,
grande, que no esperabas? Sé
sencillo. Abre el corazón. Mira que
todavía nada se ha perdido. Aún
puedes seguir adelante, y con más
amor, con más cariño, con más
fortaleza. Refúgiate en la filiación
divina: Dios es tu Padre amantísimo.
Esta es tu seguridad, el fondeadero
donde echar el ancla, pase lo que
pase en la superficie de este mar de
la vida. Y encontrarás alegría,
reciedumbre, optimismo, ¡victoria!

Via Crucis, VII Estación, n. 2

Lázaro resucitó porque oyó la voz de
Dios: y enseguida quiso salir de aquel
estado. Si no hubiera "querido"
moverse, habría muerto de nuevo.



Propósito sincero: tener siempre fe
en Dios; tener siempre esperanza en
Dios; amar siempre a Dios..., que
nunca nos abandona, aunque
estemos podridos como Lázaro.

Forja, 211

No nos engañemos: en la vida
nuestra, si contamos con brío y con
victorias, deberemos contar con
decaimientos y con derrotas. Esa ha
sido siempre la peregrinación
terrena del cristiano, también la de
los que veneramos en los altares. ¿Os
acordáis de Pedro, de Agustín, de
Francisco? Nunca me han gustado
esas biografías de santos en las que,
con ingenuidad, pero también con
falta de doctrina, nos presentan las
hazañas de esos hombres como si
estuviesen confirmados en gracia
desde el seno materno. No. Las
verdaderas biografías de los héroes
cristianos son como nuestras vidas:
luchaban y ganaban, luchaban y



perdían. Y entonces, contritos,
volvían a la lucha.

Es Cristo que pasa, 76

Volver siempre, y volver con más
amor

No nos debe importar, siempre que
sea necesario, hacer de hijo pródigo:
empezar, pedir perdón con dolor
sincero, y volver; esto agrada a
Nuestro Padre Dios, porque bien
conoce la pasta de que estarnos
hechos: por tanto, volved siempre, y
volved con amor, que Dios nos
espera.

Memoria del Beato Josemaría, p. 20

Otra caída... y ¡qué caída!...
¿Desesperarte?... No: humillarte y
acudir, por María, tu Madre, al Amor
Misericordioso de Jesús. —Un
"miserere" y ¡arriba ese corazón! —A
comenzar de nuevo.



Camino, 711

He repetido muchas veces aquel
verso del himno eucarístico: peto
quod petivit latro poenitens, y
siempre me conmuevo: ¡pedir como
el ladrón arrepentido! Reconoció que
él sí merecía aquel castigo atroz... Y
con una palabra robó el corazón a
Cristo y se abrió las puertas del Cielo.
Ahora que estás arrepentido,
promete a Jesús que —con su ayuda
— no vas a crucificarle más. Dilo con
fe. Repite una y otra vez: te amaré,
Dios mío, porque desde que naciste,
desde que eras niño, te abandonaste
en mis brazos, inerme, fiado de mi
lealtad.

Via Crucis, XII Estación, nn. 4-5

Tristeza, apabullamiento. No me
extraña: es la nube de polvo que
levantó tu caída. Pero, ¡basta!: ¿acaso
el viento de la gracia no llevó lejos
esa nube? Después, tu tristeza —si no
la rechazas— bien podría ser la



envoltura de tu soberbia. —¿Es que
te creías perfecto e impecable?

Camino, 260

El cristiano no es un maníaco
coleccionista de una hoja de servicios
inmaculada. Jesucristo Nuestro
Señor se conmueve tanto con la
inocencia y la fidelidad de Juan y,
después de la caída de Pedro, se
enternece con su arrepentimiento.
Comprende Jesús nuestra debilidad y
nos atrae hacia sí, como a través de
un plano inclinado, deseando que
sepamos insistir en el esfuerzo de
subir un poco, día a día. Nos busca,
como buscó a los dos discípulos de
Emaús, saliéndoles al encuentro;
como buscó a Tomás y le enseñó, e
hizo que las tocara con sus dedos, las
llagas abiertas en las manos y en el
costado. Jesucristo siempre está
esperando que volvamos a El,
precisamente porque conoce nuestra
debilidad.



Es Cristo que pasa, 75

La confesión, un coloquio divino

La confesión sacramental no es un
diálogo humano, sino un coloquio
divino; es un tribunal, de segura y
divina justicia y, sobre todo, de
misericordia, con un juez amoroso
que no desea la muerte del pecador,
sino que se convierta y viva.

Verdaderamente es infinita la
ternura de Nuestro Señor.

Es Cristo que pasa, 78

Me escribes que te has llegado, por
fin, al confesonario, y que has
probado la humillación de tener que
abrir la cloaca —así dices— de tu
vida ante “un hombre”.

—¿Cuándo arrancarás esa vana
estimación que sientes de ti mismo?
Entonces, irás a la confesión gozoso
de mostrarte como eres, ante “ese



hombre” ungido —otro Cristo, ¡el
mismo Cristo!—, que te da la
absolución, el perdón de Dios.

Surco, 45

No pienses más en tu caída. —Ese
pensamiento, además de losa que te
cubre y abruma, será fácilmente
ocasión de próximas tentaciones. —
Cristo te perdonó: olvídate del
hombre viejo.

Camino, 262

En tu alma parece que
materialmente oyes: "¡ese prejuicio
religioso!"... —Y después la defensa
elocuente de todas las miserias de
nuestra pobre carne caída: "¡sus
derechos!". Cuando esto te suceda di
al enemigo que hay ley natural y ley
de Dios, ¡y Dios! —Y también
infierno.

Camino, 141



El polvo y la ceguera de cierta caída
te producen desasosiego, junto con
pensamientos que quieren quitarte
la paz.

—¿Has buscado el desahogo en las
lágrimas junto al Señor, y en la
conversación confiada con un
hermano?

Surco 324
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